
Si no os convertís, todos pereceréis
de la misma manera.  Lucas 13, 1-9

Así quiere vivir en estos días nuestra Archidiócesis de Valencia:
con profundo afecto y agradecimiento al Papa Benedicto XVI y
con la oración constante para que el Espíritu Santo que guía a la
Iglesia, dé el sucesor de Pedro que la Iglesia necesita en estos
momentos. Gracias Santo Padre Benedicto XVI, nos has
acompañado siguiendo los pasos y las huellas de Nuestro Señor Jesucristo, has querido vivir con la
inquietud de Cristo el ministerio de Pedro. Has querido Santo Padre, ser ese buen pastor al que no le
es indiferente el que las personas vaguen por el desierto, en las múltiples maneras que este se presenta
a los hombres y mujeres de nuestro tiempo. La Archidiócesis de Valencia tiene experiencia de la
cercanía del ministerio de Pedro, de Vuestra Santidad, que mostró a los valencianos y a quienes vinieron
a Valencia de todas las partes a la Jornada Mundial de la Familia. Gracias Benedicto XVI.

“Que la luz  y la fuerza del Espíritu Santo nos regale el sucesor de Pedro
que la Iglesia necesita en estos momentos”

¡Cuántas enseñanzas con su vida y con su palabra nos ha regalado el Santo Padre! Gracias de todo
corazón. ¡Qué bien supo escuchar aquellas palabras del Señor a Pedro: “apacienta mis ovejas”!
Apacentar quiere decir amar. Y amar contiene el estar dispuestos a sufrir. Es muy hermosa la narración
en la que Pedro después de una noche en la que había estado echando las redes sin descanso, vemos
que no hubo éxito de pesca ninguno. Y en esa situación el resucitado se le aparece y le pide que vuelva
a pescar otra vez, hacen caso, se fían del Señor, echan la red y se llena tanto que no tenían fuerzas
para sacarla. Tu Santo Padre, nos has enseñado con tus palabras y con tu testimonio a saber dar la
misma respuesta que Pedro: “Maestro, por tu palabra echaré las redes”.

Santo Padre Benedicto XVI, tú también has escuchado y has sabido decirnos que nos adentremos
en el mar de la historia, que echemos las redes sin miedo y que conquistemos a los hombres para
Cristo.

Ahora a partir del día 28, cuando te despidas de nosotros, estaremos en la Iglesia pidiendo al Señor
que dejemos que la luz  y la fuerza del Espíritu Santo nos regale el sucesor de Pedro que la Iglesia
necesita en estos momentos. Rezaremos por los cardenales mientras están reunidos en cónclave.
Pediremos para que quien sea elegido, sea un testigo del Evangelio con una experiencia personal y
profunda del Señor, alguien que viva una íntima amistad con Él. Pediremos que sea alguien que nos
enseñe con su vida, que la fe cristiana nunca se puede reducir al mero conocimiento intelectual de
Cristo y de su doctrina, sino que también debe expresarse en la imitación de los ejemplos de vida que
Cristo nos da, entre otros que esté dispuesto siempre a dar la vida, construyendo la comunión de tal
manera que demos el testimonio de una Iglesia fiel a Cristo y dispuesta siempre a salir con valentía
y decisión al encuentro con todos los hombres, en todas sus situaciones y con todas sus expectativas.

“Pediremos para que quien sea elegido, sea un testigo del Evangelio
con una experiencia personal y profunda del Señor”

En nuestra Archidiócesis de Valencia, haremos un gesto concreto: en todas las parroquias, comunidades
religiosas y templos con culto, durante la tarde del día 28 invitaremos a los cristianos a que permanezcan
en la adoración al Señor Sacramentado y a que celebren la Eucaristía con esta intención: dar gracias
a Dios por todo lo que nos ha regalado a la Iglesia a través del ministerio del Papa Benedicto XVI y
para que el nuevo sucesor de Pedro sea ese hombre que se deja preguntar por el Señor, “Simón, hijo
de Juan, ¿me amas?”, de tal manera que esta pregunta suscite esa respuesta conmovedora: “Señor, tú
lo sabes todo; tú sabes que te amo”. Y es que de este amor es de donde brota la misión.

Estos días, son para todos los cristianos de una gracia especial para saber valorar con intensidad
el compromiso laborioso por la fe, por la esperanza y por el amor en el mundo. Esto es una auténtica
prioridad para la Iglesia y necesitamos el pastor que nos aliente a vivir cada día con más intensidad
este compromiso. Hacer presente a Dios en este mundo y abrir a los hombres el acceso a Dios es una
prioridad pastoral. Que nuestra Madre la Santísima Virgen María en esta advocación entrañable de
los Desamparados, interceda por la Iglesia, como lo hizo en los inicios de la misma.

Con gran afecto, os bendice

Desde mi ventana me asomo en la
búsqueda de otra ventana, merced a la red.
Permanece apagada. En su interior queda el
recuerdo de quien el pasado jueves partió hacia
Castelgandolfo.

El nos invitó a renovar la fe y nuestra
Iglesia así lo vive: la Misión Porta Fidei,
predicada por nuestro Arzobispo en la Catedral,
el Rincón de Ademuz y el Seminario de Mon­
cada, Don Enrique Benavent en este último
lugar;  la reunión de los Obispos de la Provincia
Eclesiástica Valentina el 18 en el Palacio
Episcopal, donde se abordaron temas relativos
al sacerdocio y la pastoral juvenil; el Consejo
del Presbiterio, el cual estudió el 20 de Febrero
la dinamización del domingo y el proyecto
“Familia Misionera”; el encuentro del Sr.
Arzobispo con los sacerdotes del arciprestazgo
6 Santos Patronos, en la Parroquia de la
Asunción de Benimaclet.

Promovió el estudio de la teología y la
liturgia y el diálogo fe-cultura. Y así,  en la
Facultad de Teología se han celebrado “Los
diálogos de Teología Almudí” y las Jornadas
Diocesanas de Liturgia; y en el Centro Arrupe
de los Padres Jesuitas ha acogido la IX Semana
de Cine Espiritual.

“Deus caritas est”: amor proclamado por
Don Carlos Osoro en la Parroquia Nuestra
Señora de los Ángeles del Cabañal, donde el
día 14 pronunció Pregón de la Semana Santa;
celebrado en la Huerta de Valencia, en el
corazón del Barrio de Campanar  donde el día
19 se celebró la fiesta de su patrona; y en uno
de los pueblos más pequeños de la
Archidiócesis, Sempere, las campanas, en
presencia de D. Enrique Benavent, volvieron
a voltear uniéndose a sus hermanas de “els
poblets del riu”; bronce acariciado por el viento
es la música que riega durante los domingos
de cuaresma la Iglesia de la Compañía, gracias
al ciclo de conciertos de órgano y música de
cámara.

Amor vivido que se apagó el 17, en la vida
del sacerdote Don Francisco Escrivà Peiró,
natural de La Font d’Encarrós, sirvió a la
Iglesia en las parroquias de Teresa de Cofren­
tes, Ayora, Asunción de Carcaixent y San
Miguel de Catarroja.
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José Andrés Boix

Con afecto a Benedicto XVI
y con la oración a su sucesor



La “Nota de la repre-
sentación permanente de la
Santa Sede ante el Consejo
de Europa”, respecto a la
doctrina de la Iglesia
Católica relativa a los as­
pectos de la libertad reli­
giosa, manifiesta  como
cuarto y último principio: El
respeto al orden público
justo, que dice: “La Iglesia
no pide que las comunidades

religiosas sean zonas de “no derecho” en las que las leyes del
Estado  dejarían de aplicarse. La Iglesia reconoce la competencia
legítima de autoridades y jurisdicciones civiles, para garantizar el
mantenimiento del orden público, debiendo este último respetar la
justicia. Así, el Estado debe garantizar el respeto –por parte de las
comunidades religiosas- de la moral y del orden público justo.

Corresponde a las autoridades civiles respetar la autonomía de
las comunidades religiosas, en virtud de la cual ellas deben ser
libres de funcionar y de organizarse según sus propias reglas.

Los cristianos reconocen la distinción entre razón y religión,
entre los órdenes natural y sobrenatural y piensan que “la gracia
no destruye la naturaleza”.    Para superar prescripciones religiosas
formales, Cristo ha enseñado sustituirlas con la ley viva de la
caridad, una ley que, en el orden natural, reconoce  a la conciencia
la tarea de distinguir el bien del mal. Así, la Iglesia católica no
sabría imponer ninguna prescripción contraria a las justas exigencias
del orden público.

San Juan de Dios (Monte­
mor-o-Novo 8 de marzo de 1495
- Granada 8 de marzo de 1550),
fundador de la Orden Hospitala­
ria de San Juan de Dios.

El 20 de enero de 1539,
mientras escuchaba el sermón
predicado por San Juan de Ávila
en la Ermita de los Mártires,
tiene lugar su conversión. Juan
de Ávila dirige su joven e impa­
ciente espíritu y lo manda pere­
grinar al santuario de la Virgen
de Guadalupe en Extremadura.
Allí madura su propósito y a los
pies de la Virgen promete entre­
garse a los pobres, enfermos y a
todos los desfavorecidos del
mundo.

Juan vuelve a Granada en
otoño de ese mismo año, lleno
de entusiasmo y humanidad.
En un principio Juan utiliza las

casas de sus bienhechores para
acoger a los enfermos y desfa­
vorecidos de la ciudad. Pero
pronto tuvo que alquilar una
casa, en la calle Lucena, donde
monta su primer hospital.
Pronto crece su fama por Gra­
nada, y el obispo le pone el
nombre de Juan de Dios. En
los siguientes diez años crece
su obra y abre otro hospital en
la Cuesta de Gomérez. Sus
obras se multiplican y crece el
número de sus discípulos -
entre los cuales destaca Antón
Martín, creador del Hospital
de la Orden en Madrid llamado
de Nuestra Señora del Amor
de Dios- y se sientan las bases
de su obra a través del tiempo.
El 8 de marzo de 1550, a los
55 años, moría Juan de Dios
en Granada, víctima de una
pulmonía.

Fue beatificado por el papa
Urbano VIII el 1 de septiembre
de 1630 y canonizado por el
papa Alejandro VIII, el 16 de
octubre de 1690.

La iglesia de la actual parroquia de Santo
Tomás Apóstol y San Felipe Neri tiene una
majestuosa fachada delineada por el padre
Tomás Vicente Tosca, formada de dos cuerpos
de desigual anchura, separados por una gran
cornisa con un frontón en curva y en lo alto
un gran frontón con el anagrama de la Virgen

María, y la puerta de la iglesia está adornada
de dos columnas del mismo orden.

La fachada de ladrillos encarnados, es de
orden compuesto, ya que en los tres cuerpos
de los que está formado hay pilares de estilo
dórico, jónico y corintio. Hay además una
serie de elementos ornamentales con un
medallón que representa la aparición de la
Virgen María a San Felipe Neri, colocado en
lo alto de la misma puerta. En la fachada
principal hay una clásica distribución de imá­
genes según el estilo barroco, obras de Juan
Bautista Borja, Jaime Molíns e Ignacio Ver­
gara. La torre-campanario de planta cuadrada,
concluido en 1732, tiene 45 metros de altura.

La planta de la iglesia tiene forma de cruz
latina, con una sola nave y tres tramos, tiene
seis capillas, tres a cada lado en la nave. Su
orden de arquitectura es greco-romana; la
bóveda de medio punto, con lunetos, y tiene
en el crucero una artística cúpula, cubierta

con tejas azules, tiene un diámetro de 35´50
metros y una altura de 47 metros. Su longitud
total es de 37 metros 30 centímetros y la
altitud del crucero 27 metros 30 centímetros;
la elevación hasta la cornisa es de 12 metros
21 centímetros.

En el altar mayor de admirables propor­
ciones se encuentra un retablo de madera de
color natural, con la imagen del titular, Santo
Tomás Apóstol, en el centro, flanqueado por
las imágenes de San Felipe Neri y San Vicente
Ferrer.

A la izquierda del presbiterio se encuentra
la Capilla de la Comunión, de planta rectan­
gular. Preside el altar mayor una imagen del
Sagrado Corazón de Jesús. En el templo se
encuentran pinturas de Espinosa, José Vergara
y Vicente López, así como tablas góticas de
la escuela de Juan de Joanes. En el edificio
contiguo a la iglesia actualmente se encuentran
las dependencias pastorales de la parroquia.

La libertad y la autonomía
institucional de la Iglesia (y IV)

José Vicente Castillo Peiró

San Juan de Dios
8 de marzo

Arturo Llin Cháfer
Santo Tomás Apóstol y San Felipe Neri (III)



Domingo, 3 de marzo. III de
Cuaresma. Morado. Ex 3, 1-8a. 13-15.
Sal. 102, 1-2. 3-4. 6-7. 8 y 11. 1 Cor
10, 1-6. 10-12. Lc 13, 1-9. Santoral:
Emeterio y Celedonio,  mrts .
Lunes, 4. Morado. 2 Re 5, 1-Lunes,
4: Morado Reyes, 5, 1-15 a. Sal 41,
2. 3. Lc 4, 24-30. Santoral: Casimiro,
rey. Umberto, conde.
Martes, 5. Morado. Dn 3, 25. 34-43. Sal 24,
4bc.5ab. 6-7bc. 8-9. Mt 18, 21-35. Santoral:
Teófilo, ob. Lucio, pp.
Miércoles, 6. Morado. Dt 4, 1. 5-9. Sal 147,

12-13. 15-16. 19-20. Mt 5, 17-19.
Santoral: Marciano, ob. y mrt.
Vitorino, mrt. Julián, ob. Olegario,
ob.
Jueves, 7. Morado. Jer 7, 23-28.
Sal 94, 1-2. 6-7. 8-9. Lc 11, 14-23.
Santoral: Perpetua y Felicidad, mrts.
Viernes, 8. Morado. Os 14, 2-10.

Sal 80, 6c-8a. 8bc-9. 10-11ab. 14 y 17. Mc 12,
28b-34. Santoral: Juan de Dios, relig.
Sábado, 9. Morado. Os 6, 1-6. Sal 50, 3-4. 18-
19. 20-21ab. Lc 18, 9-14. Santoral: Domingo
Savio.

Extracto de las dispo-
siciones del Sr. Arzobispo
para el periodo de Sede
Apostólica Vacante y la
elección del Romano Pon­
tífice

“1.- En todas las celebraciones de la
Eucaristía se tendrá esta petición especial
en la Oración de los fieles: “Para que con­
ceda a la Iglesia un pastor que le agrade
por su santidad y sirva a su pueblo con
vigilante dedicación pastoral, roguemos al
Señor”. Lo mismo puede hacerse en las
preces de Laudes y Vísperas, en la
celebración comunitaria o individual de la
Liturgia de las Horas con la siguiente
fórmula: “Llena de alegría a tu Iglesia con
la elección de un pastor que con sus virtudes
sirva de ejemplo a tu pueblo e ilumine los
corazones de los fieles”.

2.- Exceptuados los domingos y solem­
nidades, se dirá la Misa del día, con la
oración colecta de la “Misa para elegir un
Papa o un Obispo” (Misal Romano, Misas
y oraciones por diversas necesidades. I
Misas por la Santa Iglesia, 4).

3.- Durante la celebración del
Cónclave, fuera de los domingos y solem­
nidades, se celebrará la misa del día con
las tres oraciones que contiene el Misal
Romano y, en el día en que comience dicho
acontecimiento, si no es domingo o solem­
nidad, se dirá la misa completa para la
elección de un Papa, con lecturas tomadas
de Común de Pastores (Leccionario V).

4.- Una vez elegido el nuevo Pastor de
la Iglesia universal, y hasta el siguiente
domingo inclusive, se dirá en todas las
misas la Oración de los fieles por el Papa
completa y, en los días feriales, se recitará
además la oración colecta de la “Misa por
el Papa” con el resto del formulario propio
del día.

5.- Durante estos días tan especiales,
os invito a rezar el Santo Rosario, especial­
mente en familia o en comunidad, y a visitar
el Santísimo Sacramento, para pedir por
las mismas intenciones por las que se su­
plica a Dios en la sagrada liturgia.”

Texto integro en

www.archivalencia.org

En 1975, François Xavier Nguyên Van
Thuân fue nombrado por Pablo VI arzobispo
de Ho Chi Minh (la antigua Saigón), pero el
gobierno comunista definió su nombramiento
como un complot y tres meses después le
encarceló. Durante trece años estuvo ence­
rrado en las cárceles vietnamitas. Una vez
liberado, fue obligado a abandonar Vietnam
a donde ya nunca pudo regresar. Creado
cardenal por Juan Pablo II. Murió en Roma
el 16 de Septiembre de 2002

«Durante mi larga tribulación de nueve
años de aislamiento en una celda sin ventanas
–contaba el propio Nguyên Van Thuân–,
iluminado en ocasiones con luz eléctrica
durante días enteros, o a oscuras durante
semanas, sentía que me sofocaba por efecto
del calor, de la humedad. Estaba al borde de
la locura. Yo era todavía un joven obispo
con ocho años de experiencia pastoral. No
podía dormir. Me atormentaba el pensamiento
de tener que abandonar la diócesis, de dejar
que se hundieran todas las obras que había
levantado para Dios. Experimentaba una
especie de revuelta en todo mi ser».

«Una noche, en lo profundo de mi
corazón, escuché una voz que me decía:
"¿Por qué te atormentas así? Tienes que
distinguir entre Dios y las obras de Dios.
Todo aquello que has hecho y querrías con­
tinuar haciendo: visitas pastorales, formación
de seminaristas, religiosos, religiosas, laicos,
jóvenes, construcción de escuelas, misiones
para la evangelización de los no cristianos...,
todo esto es una obra excelente, pero son
obras de Dios, no son Dios. Si Dios quiere
que tú dejes todas estas obras poniéndote en
sus manos, hazlo inmediatamente y ten con­

fianza en Él. Él confiará tus obras a otros,
que son mucho más capaces que tú. Tú has
escogido a Dios, y no sus obras"».

«En las largas noches de presión, me
convencí de que vivir el momento presente
es el camino más sencillo y seguro para
alcanzar la santidad. Esta convicción me
sugirió una oración: "Jesús, yo no esperaré,
quiero vivir el momento presente llenándolo
de amor. La línea recta está hecha de millones
de pequeños puntos unidos unos a otros.
También mi vida está hecha de millones de
segundos y de minutos unidos entre sí. Si
vivo cada segundo la línea será recta. Si vivo
con perfección cada minuto la vida será santa.
El camino de la esperanza está empedrado
con pequeños momentos de esperanza. La
vida de la esperanza está hecha de breves
minutos de esperanza. Como tú Jesús, quien
has hecho siempre lo que le agrada a tu Padre.
En cada minuto quiero decirte: Jesús, te amo,
mi verdad es siempre una nueva y eterna
alianza contigo. Cada minuto quiero cantar
con toda la Iglesia: Gloria al Padre y al Hijo
y al Espíritu Santo...».

Evangelizar

Testimonio

Cardenal Van Thuân



R. El Señor es compasivo y misericordioso.

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo
nombre. Bendice, alma mia, al Señor, y no olvides sus
beneficios. R.

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades;
él rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de
ternura. R.
El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos;
enseñó sus caminos a Moisés y sus hazañas a los hijos de
Israel. R.
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y
rico en clemencia; como se levanta el cielo sobre la tierra,
se levanta su bondad sobre sus fieles. R.

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres
estuvieron todos bajo la nube y todos atravesaron el mar y
todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar; y
todos comieron el mismo alimento espiritual; y todos bebieron
la misma bebida espiritual, pues bebían de la roca espiritual
que los seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos
no agradaron a Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos

en el desierto. Estas cosas sucedieron en figura para nosotros,
para que no codiciemos el mal como lo hicieron aquellos.
No protestéis, como protestaron algunos de ellos, y perecieron
a manos del Exterminador. Todo esto les sucedía como un
ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes
nos ha tocado vivir en la última de las edades. Por lo tanto,
el que se cree seguro, ¡cuidado!, no caiga.

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro
Jetró, sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por
el desierto hasta llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel
del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas.
Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse. Moisés se dijo:
«Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver
cómo es que no se quema la zarza.» Viendo el Señor que
Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: «Moisés,
Moisés.» Respondió él: «Aquí estoy.» Dijo Dios: «No te
acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que
pisas es terreno sagrado.» Y añadió: «Yo soy el Dios de tus
padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de
Jacob.» Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios. El

Señor le dijo: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto,
he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus
sufrimientos. Voy a bajar a librarlos de los egipcios, a sacarlos
de esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa,
tierra que mana leche y miel.» Moisés replicó a Dios: «Mira,
yo iré a los israelitas y les diré: "El Dios de vuestros padres
me ha enviado a vosotros." Si ellos me preguntan cómo se
llama, ¿qué les respondo?»  Dios dijo a Moisés: «"Soy el
que soy"; esto dirás a los israelitas: "'Yo-soy' me envía a
vosotros".» Dios añadió: «Esto dirás a los israelitas: "Yahvé
(El-es), Dios de vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de
Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Éste es mi nombre
para siempre: así me llamaréis de generación en generación".»

Todos tenemos el peligro de
formarnos una opinión de los de­
más, apelando a las circunstancias
que suceden en sus vidas. Cuando
a alguien le ocurre una desgracia
se puede pensar: «Algo habrá he­
cho». Es como si existiera una
correspondencia directa entre el
éxito o el fracaso, entre las des­
gracias y las alegrías, y el estilo
de vida que llevamos. Si vivimos
según los mandamientos, pensa­
mos que todo debe irnos bien y si
nos ocurre algún mal imprevisto,
creemos que es signo de una vida
alejada de Dios.

Jesús viene a romper esta
visión reduccionista de nuestra
vida de fe, pues el bien y el mal
que hacemos no garantizan el éxi­
to ni implican el fracaso. La vida
de fe no nos asegura que todo va
a ir bien. Pero lo que sí es cierto
es que todos necesitamos
conversión, porque hay aspectos
en nuestra vida que deben mejorar
y que hay que cambiar.

La lección de hoy es que si
no nos convertimos, morimos in­
teriormente y perdemos nuestra
vida. La fe debe impulsarnos a
hacer el bien, a practicar la caridad
y conducirnos hacia una vida ple­
na.

¿Cuántas veces somos como
la higuera del evangelio que no
da fruto? El Señor aprovecha esta
imagen para recordarnos algunas
enseñanzas importantes. En pri­
mer lugar, tiene paciencia con
nosotros y nos da una nueva opor­
tunidad. En segundo lugar, se pre­
ocupa de cuidarnos para que po­
damos dar fruto, removiendo
nuestro interior con su Palabra,
alimentándonos con los sacramen­
tos, y dialogando constantemente
con nosotros desde la oración.
Finalmente, nos urge a la respon­
sabilidad, al recordarnos que para
la conversión hay un tiempo, pues
llegará el día en que si no hemos
dado frutos, ya no los podremos
producir.

Toda nuestra vida deberíamos
vivirla en esta clave de conversión.
Dejémonos cuidar por Él para que
podamos dar los frutos que espera
encontrar en cada uno de nosotros.

Hubo un tiempo en que no íbamos,
nos llevaban. Un tiempo en que casi lo
único que sabíamos preguntar era cuanto
faltaba para llegar a donde quiera que
fuera. Un tiempo para mirar a uno y otro
lado,  esperando que acabara la marcha.
Un tiempo, para caminar evitando pisar
las rayas.

En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo
de los galileos cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios
que ofrecían. Jesús les contestó: «¿Pensáis que esos galileos
eran más pecadores que los demás galileos, porque acabaron
así? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis
lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por
la torre de Siloé, ¿pensáis que eran más culpables que los
demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os

convertís, todos pereceréis de la misma manera.» Y les dijo
esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada en su viña,
y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces
al viñador: "Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto
en esta higuera, y no lo encuentro. Córta1a. ¿Para qué va a
ocupar terreno en balde?" Pero el viñador contestó: "Señor,
déjala todavía este año; yo cavaré alrededor y le echaré
estiércol, a ver si da fruto. Si no, la cortas".»

General: Que crezca el respeto por la naturaleza, obra de Dios confiada
a nuestra responsabilidad.

Misionera: Que los obispos, sacerdotes y diáconos sean incansables
anunciadores del Evangelio hasta los confines de la tierra.

Fernando Ramón Casas

SALMO RESPONSORIAL - Sal 102, 1-2. 3-4. 6-7. 8 y 11 (R.: 8a)

PRIMERA  LECTURA - Éxodo 3, 1-8a 13-15

III Cuaresma

EVANGELIO - Lucas 13, 1-9

SEGUNDA  LECTURA - I Corintios 10, 1-6. 10-12

Ecos de la Palabra
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